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LA. RISA'

ca5Ãrca

Senores¡ estoy asombüdol;,frssínaáo¡maravi=
liada y aunque desearía hablar'é. ustedes hoy de

cesas más áligres y menos obscuras, ne puedo
'

ucúpazme en otro asunta:que e<i, que me pre'-

QéllPuz

Estoy bajo 'la pesagümbre de fina .ábáesfó»r

abrumadósál

?Par- qúá iría yo la otra.noehelkrcasa de dhh

Severo Teuaziga
¡ jubgádo."!de' lo. 'cénfenl'diosa?,",

bluchasveces lne 'le1 encmenfcédó an la carGs'íy'

siempze me ha gjhhtr;=;éíyfombrej aéáyaze usted

por casa, que teu~írhóz un, poquita dé reunsón

para qua sa dfstrajgssr mi mujer Cüemjra¡auessra,

chica y las vecinas;»

Como digó, la asra.noche pasaba por la czílb I

de la Bola lfondeváivé:da»l geverol y me acurrió
„

Subir. Piaa teraerraruenurttre?Suelól prílaera y prin- .

sipálü
Cuandó entré'en lisáláuiri que hábia bastan-,

te gema y pareCíá qge.me rhhabfa nadie, Tia. Se-
'

pulcral silencio me pgredd: sé»él inkar»áble de

que allí ocurría algo, grave. ?Habrá áeventado Se-.

vero? pensé.

Cmrmjcal desde el sofá donde estaba senta-

dsrme indicó que no,hablase» po»Iéndose el deBo

soóre los labios, y todos los demás imimrcu el

movimiento de la duena de la casa:

Eátré uteéiado y. me 'senté en, unu silla. Creé

que me:ióa á dar algo¡porque sobre la sófoeación

que me produjo la subida dé Boscieñtos eáealones¡

la impresión que r,ecibl ál contemplar fa actitud

de los tertulios 6e llon Seversb háMa causado un

profuado traatornn .en, mi orgmdmw.. De' suerte

que las sienes me laúasn violémameute, el cora-

zón ma goypezba yrellsádeñ inundaba mi rostro.

Me Senté,,' eOnía,d?fío;rmíré,íy Vi unu eSCena

completamente nueva para mi»

En una silla, delante de uua

mesa ¡sobre la cual melancólica

luf /arría uu quruqlré, como dijo

eí poeta ¡un joven estaba en vías

cle ulagncllzul' Ó hacer' domlll'

íl unu líe lus hijas de llon Se-

vero, y liespués de algunos mo-

mentos de lucha y retorccduras

de cuerpo y quebrantamiento
de huesos, la joven se durmió.

Y el joven se levantó con aire

dc triunfo, y dijo aí concurso:

— ¡Ys está'

.=1Ahl ;prhl íahj',— éxélarnazoní todos con' el

i inés,legftima y, Profundo 'de llrs, asombros»
DI,ou Severa estaba coutüavícúáfmo¡,.y, vhtod ml

y lue dilo:
—.Ahí 14 tiene .usfed. IDtée el joaren dóctor qne

ne áa éncensrzdo un sujete'.cemo,mi Julitat

—

SY quién es ese sujeto?=-1e, pregunté.
—Mi túja,'hombre, mi hija sujete se llama la-

,perseaa hípju»úzadzr y, por.eso mi 3üja es un sz-

jem, PerO nO Perdamczrun dgtallé »?quietar .Ahb-

.rava ál hacer todo lo que, le mande,ese jeven
sabia.

=ÍHoarbreí fTodo?:..
El joven'preguntó ái don Severo:

—

1Su hfía de usted sabe francés?'

—yfo seüor.

—.Pues síhrzrsiber francáz va á leer. dormida lo

que dicülljzlzspzpel que le ha entcegírdo.

=Jlditá,-.-flájoa valviérídolse á lu dormida¡,—te

¡ t5aüdd qué,'leíshel papahto.
—

IHómbjreg Jl Ja grtízrf
—

lije á don Severo.

Sf sencstq'. :uté eeúmztó ésccg—en,estas casos.

' ':ühéifÍjñes"sglur?ar'hl mayor fruuquezál

Jplüa se.íáéfíííflóáy.' siu saber francés;,lüyór

uárfudémiu>é+;; Jlz r' aíme, je t' adore, riéz

a aozs sefrlcrar poar lá vis er puur llr merr',»

El públléo éztalm absorto. La madre de la

deruttds lloraba enterneeida, y don Séviva me

; Preguntó emocionidel

=FQué cs la que. ha leído ren llancé»f
—Una tontería —le contesté.

—

lCómo toüterfal=-repuso un poco picado.
—

Julita¡—dijó el prefésor en hipnoúsmo,=,te
mando que come»tez en espanal á ló que; has

leído en francés.

Y contesc6r

—Yo también,yo también, y, pur siempre ja-
más¡amén.

=Amén,—repitiese»daesenoras creyendo que

era el' gn de una oración.

V.den Séveio se muttiguól no sé si per devo-

ción ó en testimonio de asombro.

Y siguieron, los 'expémnentoz.
—Jgüé quieren ustedes Sus 'le prcg»nte?=dijo

el Profesor al públfcal
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l'o-brc chi-ca

la que tiene que servir

Ás~

ii/ Í
ll@íífi)

—íiBeíníyrel~eentestó án:fan>ígó de don Seve-

ras éenOPííiíó Xnfn, ülíPf>íéi>fque eStá 'eeáante- hiae

tres' anos, íyládm dé.hambre —pregúnte1e usted

algo dé-mí.

=Juliti¡—preguntó> el práfésor á 'la dormida >—

édóndé tiene él diueáu dón Serapief
—.En ninguna párte;

—coütmtó' sia vuoilar la

muchacha.

Ha5fa 'acertado; El atudiáo Jx> cóngrmó vól-

viéndose los bolsillos del panui lún y dcl chaleco.

No había nada.

—Ahora — continuó el sabio hipnotizador-

vas á decirnos qué tc sucedería si te contrariasen

cn tu inclinación.

La 'oven se irauió,1

sc encogió,se despeinó,

y en fin, diíí liien claro

í! elltellder que si; tba

volver loca.

Esta escena, verda-

deramente atcrrad»ra,

impresionó vivamente.

La iuadre exclaniaba:

— !Jesúsl llesíis! ll>íi

hija l...!Por blaría San-

tisimal...

Un primo de Julita

se levantó á, pedir cuan- r'e¡,'
ta del desaguisado al

profesor; pero éste>im-

perturbable, dijo:
—Julita, ponte cuerda,

—íCómo que se ponga cuerda> 1Para qué es la

uerda'. !Esto es va demasiado! — exclamó don Se-

vero.—Yo no permito...
Pero Julita hal>ía cesado cn su locura ¡y se rc-

cogia el pelo en un abrir y cerrar il» ojos, y lle-

giindose nl primo, le agarraba por íu solapa, le

hacia arrodillarse en una lxanqueta, y arrodi-

ll ala también v dormnha> le reprcndia por me-

terse en lo que no lc imporiclui.

Esto lo hizo úc una manera iau nauiral¡pro-

piamente conio. si estuvierá dáspieéta, y iel .públi-
co nó pudo menos'que prórrénptr eniápqiuscá.

Después, la simpátióa y' iindá aulas, ihgo su-

.Jsetói adivinó dgnde tenía.el reloj m primos y lo

,difói lo tarda empéfiado;
Serla muy laigocentarminueiosamentetodós

los prodíjpos>deadivinición y de dbediencíá.mag-

üénátt que presenciamos los tezttzlies de den se-

vei'o.

El joven sabio iuandaba á Julita que le siguie-

ra y ella le seguía como un perrillo por los pasi-

llos; la mandaba reirse> y se reía á carcajadas;

abrazsrle, y le abrazaba; afligirse, y se afiigía;

camar¡y entonaba.lulita:

Por fin, no querieudo abusar de las fuerzas

del s>>jeta, le mandó despertar¡y entonces Julita

cayó sobre un diván, con los nervios en una ten-

sión verdaderainente fenomenal, riéndose histé-

ricamente, y no costó poco u abajo al sabio que

la muchacha despertara y se calmase y serenara.

Esto presencié la otra noclle, y lodavíc me

dura ls impresión que cn mí produjeron fenónie-

nos tan extraordinarios.

Y me dura la impresión, 1 pesar de que ayer

vino don Severo á verme¡y me dijo:
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6

xo 6 hay, que sujetaría,

:
—ísabe llsteCh qiíé ma,vaina'que áqúél 'jóven

sabia.de!1a otra'nohhs nos díó' la igta?

~ígué íaúxí;..

:=-Sí, le présentb ea sa»a mi zobririó, 'aquel del

reloj empenado¡qne es an tunantuelo, diciéndo-

me"que era. un doctor en eienüas ocultas; y me

han dicho que ue es más que estudiante de se;

gundo ano de médxcina. Y,resuhé que Jnlitz está'

enamorada de él. Ellá jura y perjura que no re-.

cuerda nada,de lo que hizxi la otra noche¡y lsabe
usted lo que voy á!hacer yo?... Pues vey á llevar:

álanif>sé ese doctor italiana quezabe tanto de

hipnotismo, para que me liga sí ía chica es suje=

Más agradable que lu,seáióri,de?>ípnotismóque
presémié en casa de iíori Eeí ero ha sido para rgi

la répresentacf6ñ de la eómédiá úé íxárlós Coella,
Ea muj er de César, en el teatro. que dirige Einin

lio Mário.

Bello pensamiento ¡
trama bien urdidá, escenas

ingeniosas é interesantes, pintum áüértada de ca-

zacterasr lenguaje„cáátíáe y correcto, riqueza 'de

he»mosa» imágenás y, elevaoií>n y ternura de sen-

timientos; toda está halla el espectador en,la

obra dramática citada.

Y los actores <je la Comedia ls representan

admirablemente.

Reciban autor y actores mi eórdialnorubue»a

va>t»n>»xvs.

CUENTO j' COLOR OBSCURO

Una noche, habiéndose la Muerte entretení6o

en sus negocios y sienda demasiado tarde para

voyver á sas mánsionés de unieblas, caminaba

pensativa meditan6o dónde albergarse.
—

Estoycansada>=,decía¡—y no quiero trabajar
'

más esta noche. Mi pam es' ligera más de lo que

quisietan los 'hembras, que en sbn de befa cantan

áquéllo dé Sanit-Amant> Ea morx nous poursuií
au gaiop... Pero. esta guadana condenada pesa
más que un amúd. 1Ad6nde diaMos iré yo á pasar ¡

6 á maiíar aám.riobhe?

V se ínteénb an la eiudád, siempre suinida eu

sus 'dudas y refleziones.

—,Sí.>íuiexí>—--decíssapexmañecer dé' ineógaito,
pueda hacétlo ll>cxliíxeñta. Yo »b lo que merece el

púbgeó; lo sé como ua xuíuistto» y como, un poli-
chinela. No soy el esquélato alado, véstido con ne-

>gxu túxtícá salpicada de eátreiíttax ís hoz 6 lü,gua-
dana, la rama de cipréá pueden ocaltgrse íáóil'-

mente". ae tieaeu á mi yasa que taparse las nari-

ces, como Ãurillé"caandb miraba ari ara»unta en

lus gusanea de Váldgá Leal. Y ne' me &lhixx—.—.

cúnhxiab=amigóa y correspnpsales. Pera íiíná,
díublasl en tódas, paatxu me aaaacer>. Yo lláíúm la

en'casa de cualquiéixüédiéóíbhatsbacétxílaa?>vperx>L.,

láüüe.éátgnlhucíendó pavojes todo»los áíáslágbíén
Se:afréVe íá niOleStaileS á ZStáe>ííarj >S?...

La muerte paéó por Iapueria llel hosyiMl ;.,y áe

detuvo' un mementó vaéilándó.

—No entro¡
—

dijo al fi.—Es, »asa que visita

áiariameme> yna puede coas»r»ar el incégúim.
Y siguiM> ávanáando, siempre avünzando, mu-

;derido"de vez en óuáridó de un hómbio á atro lá

guádsba?> instrumento de peso hásla pana los llorü-

bros de. la Mueite.

Bescabr>ase con respeto al pasar po» casas,de

juego, de prñsfltucióa y. otras 'análagas.
=En tt>des partes'-murmorzbá=üerige fácto-

ríss.

É mtentó alojar»e en 4iferentes fondas y po-
sad'>s.

pero :en túdss partes se dessonñabu de lé vieja
vi»jers»al repara» su félta ée equipaje,yac la

despedía más ó menas certéstneata al 'ezlíibfr> su

cédula pérsonalí que sin duda este 'centribucion'

'no es 'cesa'taa sólo de este mundo.

.—.-Pa savémós la riashe de cualquier inoda —

í>eñr
sb lé Muerta—.Para es preciso no pasarla eiu un

céntimo.

:Ymeditb ge nuevo á, quien pediría a>lgíri di-'-

uerrq por supuesto á quien no áebiese ye fá.

vores.

—.Uu poetá —.se dijo—me ha dedicado una ex-

celente composie16n.'La ñtriláx»A la xouarte»,
cemo pudiera haberla titulado: «A mi 'amada».

Este es mi hombre.

Y se. fué dérechita á su asas> y le ezpñso sus

deseos.

—Sef>ó»a, —dijo el.poeta,-viene usted equívó=
cada. Soy escritor, y este basta, He cantado «A la

Muerte», porq>xe no podía cantar á la que esp»roí
«A la Múerte... por hambre>).

Y le dib con la puerta en las narices, 6 en el

sitio de las narices.

Pera ne se desanimó, porque la Muerte está

acostumbrada á ser mal recibida, pero á triunfai

en todas partes;

-Axiuí vive-dilü beteiuihidase—uao que ha

escrito esta tarde al jrxez dé 'gúsxdia¡azunciaade
su suicidio. Esto se escribe x>xaaha autes de hacer;

se, y no reübi»á xrml mi Víáíta>.'Subyámóm
Y dé dos zancadas:áuígib 4 caes bel' susodicho,

que seguía escribíáádo caerás, y Bmng.
—

quién esí~pzeguntb, el psáaaslto suicidá.
—

La que usted ísxseabs»

=Peib íqúíém eá?-Yolváéb á; 6ecu-'.
—Se»vl1rá 'da.üitéií> Lá Muéízaí
—

1La Muerfe?»>Áa psííavíá po uu tire¡sí na

hhb'em ~p~ mís p&reías> y áóéude' ya> y,
zeriunM>ádo á áfüóígaitne>

'.Lá Muerte'- slg>áíb dé auevé su e>p>tino, y da
núevo se detúvo.

Ett ua farol ilummadk 'haófa lefdot »Dinero
s»b»e aihájas y ef auto»ce búeú uzxb>
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ÍBaú). Yo ne'he' de traba)ay hastíi ~e.;

Subió rá la,saca' de préstamos¡y.éolocó luguau

daña sobre el inostáador.

—--Eu 'ó«en óso,=düói !p de'uso en todas.riem- ~

ppz y países.
—éT!ene,usted cg@ulá>

—Sí señor. Soy la Muerte.

=ÍC«ánto quiere mtéd?... Pida usted lo que
I

quiera.
Esnpularoó la santidad¡.y la Múerte recógió

la papéleta.
—

Está' visto,—',dijo la Muerte ya en )a calle;—

los prestapnstas
son mis reyortem más 'agrádeci-

dos..Prestan sobre la vida, pera sóbre la vida de

la Muerte. Pera sacar de apuros á la Muerte, no

hay come ua prestamista agradecida.

Y le cfiasqueabán los huesos de contento, cuan-

do unhomóre:salt6,á su:e«ello y, 'la abrazó y la

bes6 con les mayores transpertes de alegrfa.

Ere, uu eácüstán agradeúdo.

La Muérté le rcfirió que en vana habfa ó«acedo ¡

por tódm partes hospital)dudó y el sacristán se

matüféátó muy ofendido per no haber ide á su

casa desde luego. Pero, al sáber que babia emyc-

nado la gúadíiña, á que ts«ios favores debqs, se

alanáó sobremáaeea y düo:

—..!Corralaos á desempeñatlaiá'cualquier precio!

Si la guadana de labluerté no ba de estar en sus

menos; uo consentiremos nosotros, que esté«u«es

erúyeíiada,
Lm» COLL.

=='Mi.mtóinaííoidéhcado
dragas!!ido

nie: pone eü iííiívoicásióííes,

pues.ne cómó cen ágrado

y!hagó msl fiíís, íjlgesuonesí
'

To»icúató que esté éscuchó'.

r!eyífcó;
=,!Hólá! óíe ákisuo eü ló dühul
ahora le aseguro yo

qne, está m1l; por cap! icho.

!fada hay, tán í!éríjudíiúal
'~ilo cual

le ruega cámbfe'en ségiúdb)
cómo .una hábitacióümal

veiitilada y reducida.

Yo por eso.mtoy contento

mi' áposemo:
es alegre y coufórtable,

y, á mayor aóúúdúmiento,
én caí)e muy sáluífáb»íe.

Crea usté, llúérldio ámigo ¡

lo qúe diga:
mádese de Ííabítacióu,''
.si se viene uáié ceíimigo
cesa áu»íiudispesfiüión,.—

'

— !Está.cñ!Jládo!
—pensó,

y.ante su.op!níén»graciosa"
prejüntél

'

—;1Pues:, qué'-calle es la de üsté?

—ILa calle de la Ventosa!

limks»»»t Vónó.

a»»l», i»s!l.

LE%GR DIRECTOR

KL 1%MED10 DE MíS MALES.

La.otra noche, eu el café

me ',encontré

á ini amigo don Tercuatói

y á, su ladó me senté

á fin de pssár
el rato.

Después de la introducqí6«
de csüón

entre personas decentes,

réspeóto á-lá sltuácMn.

de 'la' familia y, pá rientes;
al yáeguntai'me él á mf

respondí:
—llómbrevyo marcho áaí cual,
es décír, ésí, así»
,bien á veces y.osras mal¡

porque á la mejor empieza
la cabem'.

á llecir que no está firme
¡

y ceüfiesó éon fmariueza

que hastai cemigue 'abnrrirme.—
—

!Carambal' (Torcuato dijo) ¡

yá colijo
la ;causa degmáléáfar;
su ouartu ser!i dé Bjo»

pequeíío y sin ventilar.

l o qúe mi amígó decía,
toníerfá

lu jusguéíen a!q«el ím!mate,

y liétuéndó 'qiüe no íó, oiá,

seguí .eÍ reis!o,adélántc.

de La Ruó.

—Móy senor mío y dáü Cárlos de mi mayor

consideración y, respete,'

Pues. es como sig«el

íáue yo, seáer direitar, soy mócita, para servir

á usted'!!ssú cierto punta y demás, y muchacha

honrada, ym lnás que mc duélá el llecir)o!.pero

que as! :es, y, que trábajo eu e!' «óóspalillao» de la

Fábrica de tsibacos de M«dr)da yac cuenta de la

Eoncarraletá ó Tubacarrcra, gi cómo titulen á ía

sociedad eempetente.

Y yo, se«ar de Fáontaura¡he podido ir para

otra profesión, carne íísted 'comprenderá cuando

sepa qu mi padre estuvo estáblvicMo en el Rastro;

con puesto fijo pz!mersmeate, y despues come

vendedor vácilanfe de' objetos de tocador» tales

como medias ¡ pañuelos, bafiiiores, ligas y navajas

de Albaceté.

Pero. que, mudió cuando más falta nes hacía á

mi madre y á mi hermana y á mí, y tuvimos que

meternos.ávivir del presupuesto,

Mi madre consiguió una yorterm gratuita ¡
6

sea sin áiás'esáupendo por el casero que las habi-,

taciones;

Y mi hermana y yo conseguimos por infiiien-

ciasl entres ea la coryaíación dé cjgarrerasl

Vivfamos regular dambas á tres personas ¡y
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6 L?h RISA.

g„V

afmque no Pam ahorrar diberei siempre tenfmnes

en casa cines dures por un por si acaso.

A: mí me ssHó un novio, chico papelütá, no

ge periódicos siso de eses que empapelan: las

,casas.

Kéttr del auvie nes'ay?éda¡perque 'alguna que

otra vez le coavide á csfé y le' otsequio"con tébá-

ce, y; eq esM' ágrádecido, 'y, 'sé dia.uaa vuéhs pór

casa, y coiao mi.medie suihe qúe:háblámusz au ee

incemoda.

Y' zaire,usted
¡

senor direitói
¡

unos paatalcaes

daa ehuúha sámara en uaa casa.

Tires mujeres. sales no van'd' hiaguna parte.,'
Pues que'asfipgdfamos ir uuaadoi auufíúe sin

modesua, v«m>e„zfa despá1fárre„casada 'sobre-.

viene ló dh las máqúhás.

Deseítgaftémoatíse, dtm. Cárfos» que léi máqui-
nas no lmrdqm ser.'hugtrás para noseuasim pam la

nacida.

?pues, qúé mds ntáqmnás'que nezetrás?

Y luego la limpieza-; qaei atmque ne debiera

decirlo¡tabaco que pase por estas manos saca un

olor muy rico para cualquiér fumador.

áíIuc si alguna vez encuentran ua pelo 4euál-

quier otro incidienté?

Me parece á mfi que un pele de uns búeaaimo-

za no celo mismo que un pelo de un aguador.
Digo ¡me parase,

áY cuántas «golesihas» no se encuentra uua

en el pan?

Y no digemoá mtda.de lás fondas,' 'donde. una

ae sabe lo que carne.

Por da que mi novio ¡que es un xnuéhécho,re-

püblicano, pero cefecéioüigta me thjó dfás :pasa-

dos, 'iiiende que el dfa meaes pensada me dejan
cesante ea la Fábrica:

— 1Por qué no bit«e«s otra oficia más lucraave

para el caso! Es preciso quehagamesalgode pro-

vechoi ya tó.v«si ye, he toreada ya des tardes en

los novillos embolados y dirigidos por el .Medra-

no, y si no tengo un desagfo, pronto saldré en te;.

res de veras y me liaré uno üe tantos.

Yo'le pregunté si uno de tamos toros, y ei ne

salga per piés me santigua.
Pues bieti, seucer áon Carlos .que yo he eoa-

sulíado eon vecinas y amigas¡y una me ha indi-

cado uaa carrera ó htstitocfóa muy.buena y que

da mucha luz, sigma,dicen.
La dé dormida'

De esas que,vencen loá ajos cerrados«y, andan

y bailaá' y, echan las cartas y lo adivinan todo;

per más que yor en decir que ádivhté en qué nü-

mero va á caer el premio gordo de la lotérfa, ne

hago tuás de taránmlá ó de farándula de.esas que
se duermen con cualquiera persona que las mira

consuáleé ojos," 6 con buenos.

He viste que hay glguü os profesoras de ésas y

varias adivines, y quisier«yo¡puesto' que usted

es una persona detáleato y de;grsrdia y de justi-
cia, que me dijera qué bay: de verilad en eso¡ó,
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LA 'RISA

IjiIiARI.N AS.

por lo niéuos,',si;nñn puede énlamüen la, profesión
ó no.

Porque la verdad es qué una múchécha huér-

fana de un lado, esdeciri huérfana de padre„- cemo

yo soy¡y que no sábe del mundo más de lo que

se aprende en una fábrica de taixáces¡está sin

sombra y expuesm á mil cesas;

Y' la avaricia rompe el saca.

Y' que es lo que yo le digo á éaéx

— Tú navas á serbandéíillére? Pues cen eso

tenemos suficieáte para nosoues dxis¡y aunque

luego no seamos dos solos.

Pero. como él na tiene cempleta seguridad de

clavar banderillas, eu su sitio; ni pyotecmres que

le emPujetxxu
Ite todas maneras, quiere decirse que yo le

escfibo á usted para.que me.aconseje, si 1e pare-.

ce, y de todas manemsue efvecé de uste4x servi-

6oru-afearisima,—Mnrln y?txsa.

V como insnuscribiente de esta. cárta,

Eevxsxxá av 'Páóáata.

C?ASOS 'Yx COSAS.

jamé de avara texga

Cesme, que,jugandu un 6Ia¡
hasta 4ier.-4usés perdtá'
y sebpsando„aíegéíá¡

él gaíim absnduáó.
ixextdo Iuan, ád Soso eatxuáo,

.motejóle de,sendas,

yrespanáió'el muy tacafio:

—llfó:he dé;reir, ü eutgé dice

hu metido uuo'dexesisfióf

Piua el que-áéda en.piés álenos

fié~l méa peifgro. á mi ver,

éé. un cáché dé lós' buenaa,

quc en uu xoéhé de aÍquilerv
Puesé.por mucxho que se diga,

eá gxhpextor, sui'módestia,
aí;taléütó xjeháüvlga
,tí,.',üijüótsx deiáxbesuá.

xtxsvss nxxc paóuaxo.

La pintura es un arte ál agua.

Iiuerá de hnumsas y terrestres,excepciones, los

hlurílías., del dia—nxoéilles, iba á dteexrx—.emíjiesán

su impiración en loá mares, shíápatéán san su

,numen en les geífcs y fregótean su genie arth-,'

ticxy con la tinta tváuspacente de íos lagos.

Aquel terrorista que propuso en la Goávención

haóér k París puerta de msrx se ólia indudable-

niente 1a actóal inmidárión de mayinistas.

Yá no lisy üeóestdad de ir ál Retiro y mirar

aquellon celajes quu se obsetven frente ála esm-
'

fa al etro, iada del paseo de ceches¡, para háeer-

nos 'la iíuüón de que estamos en Ía pléna éonclüi:

."/

de. Sáugébásri4n'd'afi medio; de la playa de'Bia-

rrits. Lós,eseapárates estéxáífenesidé.'txablítels aiu-.

les dxxüde sefirenada 'una bfiyn como un cubeté de

'
aceitunas, é eiempáe una fámília denavios unidos

por su base¡y cuyo emcgida colección de palos

mayores¡ mencres y baüpreses le hacexx é. uno

pensar en uueriáa4oy r eplato palillero de dientes.

Si entra usted,en un café, antes de que ss le

ocurre pédit agua rodearán su mesa unn paición

de correderes de mar
—intárpxretes du navia, coma

les llama, el Derecho Mercantil—táue le meten por

'los ojoá¡yé. uu cáprichaso efecto du lunx, ya una

trombá marina como un plumero, ya:una sencilla

barca pescáéora ? ligan modela de íáxnxaderáa para

máquinas Sfngau
A pecacosta puedeüsved adquirir toda la can-

t4bx ice.

Y con megfa decena 6e .esas 'mblas—restos de'

artísticas naufvágies.—sc.ahairá ixsted ifós méses

de aguados y rieneústed ásulláá para encender la

chimenea duraúté ese riempex

Anriguámente eran.menos tedks lés aguas. de1

marv 4 crehxmos que du la superfiüe del tuundó,

doé partm eran de agua y una de uerra¡peho des-

de que el arte pictóri~, se ha salido de madre¡

tengo para mi que la parte terrestre dbl orbé.nu

tardarfá en seguir. la.,suerte áe la Atlánudáé par lo

cual ne estaria de sobra que.émfxezáramóá'á estu=

diar el curso preparatorio de ááfibios para nuca=

tro.ulterior, ingreso en el suerpo de los peces,.

Y con esto no quiere decir que les péees se

nos coman.

Yá cemprenda que lá tierra está muy desásíé=
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La triple alianza.
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doitjfga déade que ál muestrO:ZOla éege, énmjó.mé.—
üttze: cag :ella, ántvoibzté.,noies meéivo pstá rene-

gar' de nriéstéo eleniento.

yfo exagesen üstedeé lás emigraciones.

Sgóay, en el mundo artistas que tienen el,ori-

..gen"de sáenus y de las boqúillñs 'caras—es béciri
cine éstán hechas de esptuna de msr—''encoeasm

jtisto Eue los'supradfchos mitones del arte pinten
'olas, dibüjenresacasy hasta se metan en lós'éhár-,

cos", pero,les que nacen entierra firtne no. deben

'sentarse á la. ihestra de 1pmnton
bfamenro fiemo fuia,pulo is ai.

Lfbréme Diós de querer muzar coa esto 'á los

érñsrés de secano contra los artistas de regmiio¡

pues bien sé.qqe-en esta lucha de leé elementos¡
el artenu1bfá vericidu. at-fin 1ñá 'la;postre.

Porque unas veces estará un el aire y otras

andará cou e1 agua el'cueno ¡
tsn: pzénto. lo echa-

rán POr nérr a COmO Se eritrégaéá al faégnvgétlm'=.
tariamenres fugmánbsse'con'muiáté raébtio

Tvage scilo de;levenmrc censrna1cicííévoibétúvib
una ét~darySOmétiégdu Ser niu nréane eómn

el Piynifficé que 'decrétó la piimem. 'Y sito, lfsmo

y emplaza á togoá los artistas, siu exigir á loá

combatientes,rabustez ni fuermeperque en estas

casas, lós.crúzédoé 'de érnfeé pare nada sirven.

El pbhgm es inminente, y 'si.el mal no se ata-

ja pronto¡la villa. del oso y del mabaiüó, quediuá
convertida.,en ei islote del cenit!n y del yiao ma-

riámo.

No obstante, débémoz ser genetusos y régatar
un par dé calabazas á los artisms partidarios del

mat.

Pefe en cambio¡hemos de,pedirles que mien-,

tras duren las hostilidaiies bajen el precio dé sus

sustentos poórque visto el de atgüuss tabtftas', pe-
duües decir de ellas lo que beata Quevedo de ótra

mercaneia; ne menos-.aggsdá .que el arte aetuah

eE! vino anda por las nubesi aunque mejor
diré que las nübes 'hsii bájkdo-ul viao ¡, según le

mojado,s

!Susi yá ellos!

Hay. que cenvéiréédés dé :que ahora necesita-"

mos nmriaistes. sal as@lo de' Vetáeqügé y du,Mu-'

rillm

Qúe sut 'pintár é1'atpjtls) pintaron lié marl

t,mo noro vii ananá.

MIL OCHOCIENTOS
vnIlivlctncó pou emano.

Dofiá Robustisna es una buena persona in-

capaz de quitar. nada á nadie, que compra,'la 'bula

teéós lés afios,en.cuanto, salen los trompetems
de la villa .anunciando' por esas calles de Dios y
del Ayugtamiémo la publfcacibn'det ánduitté cna-

dragésimsllquepaga con punuie1idad a1 easezol

que confiesa y'.comulgá' todos los mesésl 'que.reza
tódas,.las tardes el résario, y que. primero feftará

e1 sól que hilé deje dé oü inisa un snli> dia.

Bajo él,ptulto de'vista religioso ne hay riada

que pedir á la buena seáora.

Báje otras puntos de vista se le púede"pedit

dinero, y, muchos se lo' Pidén y élla lo dá siem-

pre, es decir le presta méáiante un interés que

varia entre el sesenta y el mil ochocientos' vein-

ticinco yor cierno al atm¡setjún la garsmlá'.
Ya estemos viéndo él gesto de asoinbro y.: de

iúeieduliüaá que han hecho nuestros lécteres al

tear .estas cifms.

Si hzy entre,silos'algún prestamfáts ¡que todo'

puede ser ése será el que más se haya ssombrádé.

y él que eon tnayor convicción luitn4 dicho:

—.,!Qñb disparates,escriben en -los perióbicósl

!,Cómo se conoce que los periodistas no tianén'

nunca una peseta yne saberlo qne cuesta sacar

interés al @inerol-

Pues eii amigo dún Srinóni b den Lesmes¡ó.
coreo te 11amés. Eú Madrid. ze hacen :todos 'los

.diasprbseamos que dévengoen el mil eéhocieñtóá

veinsieinco por ciento ait' ano y, si tú per múe,

prestamista y uunero que seas te eomemss cou

el real.yor duró ul mesó ála semana, eres nns-,

ché mgh inocente ~de la que te figuras,'y cuantió

vayas al ~rnoi púede'ser que él diablo té eéhé

j4 puntapMs de sus dominios y te diga que tu.

puesto esni en el hmbo.

Si asi no sucede y k pesar de tn zélativa can-
I

didei ocupas,el lúgár- á que tienes detauhó en las

cnlcferas de Pedró Betero¡,además,de los, tisona-.

sos que por elasifieacibn te,eorreiipondaui habrfís

]dé sufrir el tormento de ver cómo se ríe de tf

doáa Robpstiaás, que segurameúfe, se eáéenziárá

sllf¡bpesar de sus misas y, de sus jiébileos de sus

rosarios y sus confesiunesc

IQuieres que te egplique el lucrativo negocio
de esfa piadesa seáotagYa veo-que abreé cada ojo

.twnxnu, y que la risa te retasa eno les labioséy

que.hasta sientes impulsos de. ofrecerme una-par-

tüipaéibn en la ganancia.

Kaga, hombre¡no ze' apures.
j

Mo tu quiem vendér.el secreto.

vboy á regatáztéfo á ver si te tientai la codicia

y te decides á hacer la competencia á üoüa Ro=

busuaua, lo cual ne puede menos de ser benéfi-

cioso pare los iéfelices á quienes éxplota.,
Encontrar:fi los :clientes, es cosa fácil.

No tienes más que salir' de ui,ccasa¡,y diffcil'-

mente, andarás cien pasos sin smpezat son nno

de éllos.

El primer revendédor de fruias„légúinbgetú
hortalizas, que te salga al paso, lo 'será ysóóable-
mente.

1Qué capftel necesita para su 'ccsnéróto2

Un. Entone

tCon qué garantfa2 -)
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La de.su ááiséiéa. lltlénteágtosj
bporéttímte',rietnpoy .

'

..

Ne''hay cápitéi Rtás asegur~do. que

Doce !Loras> Róbuztisna.

íQúé interés paga> Es cicrm .que no lé garantiza h

Uñ iéal díárie. J>asas . n>i pagaré con gimas acregitada

touiég es CÍ banquero:quc ezplota este memiof res cotizables' en Bolsa, ni essoímra d

Poi ahora doy>a:Robüstíána.
' '

ni siquievauésnuplezccibá.
Lrn esms breves. Íísiáes éstá ézpilsade el ne- péro lo gasantiza'lé necésidad del c

goclo. si'dejé> de pagar un duro; aparte dé que

I?ava>la gente g>ráátíca, ea esta clase de asunsos¡ d«i enm ~cí juez 'de paz, que le' aenáenar

todo está pa clero' cemo el agua. 4 .los que fueron testigos del contr

Y no 'hablemos de, la del Lozóya en tiempo ée puede pédir otro.

lluvias. Si doáa Robustiana le rctíha él cr

Sino de cualquier»entra;rie lzs quceensan llón- au misezabfe cemercie, y áá este mod

de hsy"aymltamienies que se c»een,obligados á alhambra de su fami!ia¡que apsrec

proporcionar agua pctable al. veeílidario. días en surca«a> y, que él necesita hca'

Los riévendtídórez á que nes referimós empie=,l4neáráehte.
zsn su cometaio sin capital¡y Como pam a4quirir Fósque es sabbfe que C1 hambr

por la msílena en la plaza la'meséeaefa que re-
espera;

venden necesiten ua duro„allí éstá gofía Róbus= Así cuando lana Robusti«lia eye h

uaua, que se de.preega cón la oblígaótéü dé quena,,ganancias i éslizadás:por Sgltunencas y

lo desuélvan por la neche. dos« Utqutjós y Dírottás en sus empresa

Bí iüterésya 1o béólos dichos es un reel,quts ti!es ó' de las comómacioncs Ánancí

se descuenta aií'tirón.'
. Breve ídmiíío ó lo» Sátapeiría, los fi

pz decir; qne la.buena seriera gntrega cuatro, 6 lg«,Camacho> no 'puede' menos de de

pesetas y sctems y cinco ééántnos, uns senrisa> que traducida al 'lengua
A las dóee héüsi6 sea al anochecer del mis-. quieta 'decir";

mo díá, ráoibe Cinco pesetas cabaqés. !Pobres hombrésl

Pór COnziguienteéne bay neéeaidad de habér R: ZAVZORR r OAZAI.

Cstudiage matemáádtís para ave- DÍPUTADO RURAL.— (Di?no>o dc D. E«rsn»

riguar que gana el cinco por

cicuta diario.

Cines,mriltiplicade por tres-

cientos scscnta y cnlca> q>fe son

los díaé que tiene el ano, dan mil

achocierítos veinticinco ¡ segj!n
dcéíatán unénimm Arquhnedez¡

Descartes, Ncwton y Perico el

C>Cgá,.

Y aquí tienen ustedes c6mo

doüít Róbustiarie l>ódfá no ganar

e! Cíéle sen todos sus rezos¡gol=

pts 6e pc«ho> trísagíos, y nove-

nas; pero una reata dé tres ó' Cua-

tro pesetas óürias coa.un caíáútí
«!e doce 6 quince duios no hay

.quien sc la quite.
Loz grandes economistas que

se pasan la vida 'leyendo libres>

haciendo cálculos yllenando res-

mas de números, para averiguar

que las naciones sen mgs üaas

cuanto más deben ¡
6 qne la

mortalidad en las Antillas du-

rante un período .de anca éacééc

del cienm por ciento de les euro-

pces.qtte ;alfolí emjgrant dirán que

el «apisal corre mucho riesge y'

qne esto justifica la gattzncia.

el de dóna

ipotéca de

"s¡aiéale-
'e depósitos

liarte, qqe

sería cita-

'1e oyeridri

ato¡ ya no

édito ásabó

ta hipe<Sea
e mdós 1RR

lbn ínstzn-

tlege

ablé»4c>lás

Ménzáhe-

s mzicen

eras ge 1és

évnanallane

)sr escapar

je valggr

nnne:

—

águé tniesabí, mujer?.
—Lós'svios de, pescar, qúe srajimesdbl puéblonl>ío quieta.con-

tr>áifaríé en tus gusuis.!Te 'oí esta msosna decir ál álriigo «>Ígc
víno 4 Serte: «Yuo bc venido: á(Nédild á piscm.»

—'Él¡.mujer¡ jqué tonta éres!' 'á',Rescaí únó.crederigütj;,-pefzr

Áo!peces.
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LA RISA.

AIWERTIINGfA QPQRTUNA, pos' éy. Pcred

~f Jjl/ !f
ll

'~idittrrpápá¡ imira ciué cabesa de'cabtitoi..

~uy beeiita;.,Pero oyes hija cuando te cases no te ocurra mostrar esas, habilidades é tu otarido.
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LA CORf'STA.

I.A' ESPOSA V EL' PERR!TO.

—.<Qué es lo, que qgietés decirrnei
iui 'amigó:noble p leal?...

?Por. qhé' afenosó me mfias?
- insté me qufeses préguñtar?:.

ün té entiendo; áiaigó míó
¡

inmligeñte áufniáL

jporcál es. per quien,'pregumas¡
me preguñtras,dónde éstá.

el que m yye' taütoláuthmus
es nuestra fátitgdádl',

eimpsküutas porque tarda

floxáúe déáeando :mtás

acsriciarlei mestréa3iólá
tu auior, tu ddeliÁid,
'el' regocijo quáisieñies
viÁkdofe; ogengóiráháblac¡recibdqéüdo:uua cariciá
de sus manos:.. luo es verdád?

jfáfchoso iú que en él pones
áfecto tau singúlsr¡
querauñqnki él no te correspondá
cada vez.le quiéres niásl'
Túéies qm?enme,da el ejemplo
de, e@mó' 'deóó dé:amar
'á'tu dukne qúé ésel nuo¡

y,pbr stempmílor será.

—.y á esta arenga de!á' be!Ia'

hg'' cqntestó el ariiinal?
—Püés nada. áfovió 'la Cola;"
y luégó empeió ádádr~,
poéqué eyó' la campanil lbs
'y coüorció",gue dou.deán
'su dueíio, el recién casado
cén je gejlá Trinfdád¡.
voqvfa de ls oficina
con ganas de comer ya.

Hay tres cfases de corhtas

Córietas de,ópera.
ldem de zarzuela seria.

Idem del género llricu=

lfg'ero.
Lás apreciableá arnstas- rela-

tivas que fermab en !a primera
clase ofrecen pocas partículas?du-
des dignes de mención.

Recorred todos los tennos da

ópera del munde¡y en todoá ha-
llaréis el mfsmfsimo ejemplar' de
sosism de gran caire?Io.

,f?éhueada una quedaó 'deliv

neadas todas.

PawLfngrksár en el sero 'de la

giran óppta, hay qne tener el re-

d?ertcric, suyo estudio represenre
una buéne saut?dad de,aáks¡dh

—

módo.que enwe la corist de esta

clase en el pleno de sus funcio-

nes y lu juvuntud 'hay por lo me-

nos un paréntesis de iras,lustros.

Lü coz!sus de ópera 1 :necesita ésatlh.e? arte

ni tener eenocimientos de.esténíqe.

He aquí;sus principales gbligacjqinps!
. !Leas iuósisa; ó deléireagía clgaindg suenes.

Vestiesá honestsmezite son gfiégyo d las'dis

,posiciones del dictar dé escena,;yuca?ente más

abrágadita.:mejer, porque vrafándese, de tttuter

óyíreáe.,fasvnz m lo, Prima?ní ¡y mm gemotk ligüra-

meñte,éxagevsdb en un esje;dé~a óunaman-

ga surta 'pueden"produmr. un catarro y por óñ4g
tm. ábassam ente di kecé;

A.este se debe el haber visto en Dinora?i a1v
deanas eon bufánda¡y si'no, hán.sidido á,escená

vírgenes con manguito en. L' Africa',,obra ha

sido de lá opormmdad."del'dlseétór de escena en

:observar él atmcronismo.

Otra de las eb)igaciones más imgogtentes é

imprescindibles de jáh .coristas de ópkrti es Xor-

marsen eorrecta gja ii nn lado ú otro del teatro,

pennaneeiende iiapaáibles en esta tátuacfón, san

las manos eruzagszisebre eLestgmttgós aunque se

hunda el grmamemoi La corista que seceumueve

l-eiquiera sea en jaeacsnnmjjá~patétfcaó!sáftámde
lu @pera, pierde uu djgttfgaídí autfsCÓí",
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gar directainente el mal humor.,que las proáuceu

Se dan casos.

En caiubio las mamás no faltan al teztré per-

las nóches.

Y se.exphca;
A loz ensayos par- regla genera12 ne van lus

abonados, ui se ítacan k horas, própias de tomar

sorbetes

í4. l'A': RI

Así: ébselsvainóz la ináiférhncia óon que ven

la pimalaáa,qge se.Iarga el tenor. al Enzl 'de 'Un

.áaffe in sáaselíeva y ef sans yapen coa.que rezan

gor el' 'alma üe ValbritfnI cuando ló despaéha
Eáusto de mi volapié', con :Meñstófe1es al' quite.

La excomunión lanzada,por. Ealtasár. en iga

yavorita al rey Alfonsoyreduse entra las coris-

ins el mismo efecto qus, un banda del Alca16e soz

bré bozalesI de los perros, ó 'el üslámiérite de lós

pares pava evitar estragos:variolosos.
por icgla general, las cosieras de ópera son

tranqiulás y dán poco que hacer.á la direéeióü

escénica;

Cnesriún de edád.

bá á cuslqluér teatro dk ópera. Sumad.el nú-

mero de coristas hembras que pisan el escóaario,

y podréis exclamar seguros ge no memirv diri-.

gigndpps á los espectadoies. del para iso:

—Desde las 'tablas de ese prossenióz cuarenta

siglos'os eontetoplaim
Y.-nó bay más que dhcir de las óeristes que

constituyen el prpmer grupo del a,ciiésé.

Búáúásresyózaa y eácelartes insdres de fami-

lia; Io misma pegan un botón ó, dos al chaleco

conyugal ó planchári las cátnüitás de íos nietos,

que ayudan á sanfatsel más hermósoidh 'los con-

'cettiinms;

La corista de' áarzuelit, seria es .unu dageuerau
oión áé lá épocérque. ne .llega,sin embargei á

coñfundirsá con la del génóró cómicoligero; Es

'un áér intermedia ¡uúz eañáad ñlasmónica qóe

parriúipa de des aaturalezas, un pez entre des

aguas en 'la cengneacia deáos mares artfstíóóai

'dígáítoslo asfi y. Por ella la reservames para le

última cuartilla de nuestro aígculo.

Lá 'corista que vamos :á describir nació en

Espaíia á la vida del artei cuando el inolvidabqe

Ardeífús nes itqpoító el généró de eáyéctáculó,
tan aámirábfémente ezplótado por Meilhah, ída-

'lery y Offembách.

Ahderfus ne yedfa hermosas veces, sino caras

íioüitas.

Gásíando an ropa,' de teatro, niáa que todos les

'empresanos jiiniós ¡nadie como Arderfus supo

desnudar á Ilá corista.

Ne hay pintor que como él ihóyá fariatizédo sl

'público ron ef ñesirudó.

sf Aráérfus ha áéjado en él teáne tradiciones'

-y regles:que vivirán aún largosiy dilatados anos

-

para la prosyeiIidad del arte esceoica;

A lá coiíssa de género cómice-lírica'-ligero ne

se 'le pruéba 'la voz¡se le mtde la psntorribla.
La cerista que.nus oeuy» aó ha iie pensar en

.ropa'de teatro, parque este gasto corre de cuenta

Ide Iá emmpresiau

En cambio ha ile proveerse de 2)iaillói de seda,

qua aun 'cómpvzdé de lanóe pór quiebra de elgu-

;naicompaíiíg ó por retire de otra á la vida ysiua=
da no lla de costarlemenos,'déi óiñco ó seíe Suyos.

bíá de tener batas'polonesás de rsm', ló menos

rie des eelóresi gmna y, azul!

La que enzima Ide eso fus tiene te móféiveígéá,
ssonibra á, lss cemysñerss por su fástueiiáad,
jamás,atribuida á buenós mediosi 'por supuestas

Taróbíéñ ha áe tener zapatos bajos de vaeias

fórmas y calores y una abundante,óolecéión dé

medias de mda, 'á ne ser que reveses de fórmna¡
6 peca suerte en ilas lidás,de Cupidó,la nbligueii
á cóaihutá rse con él hñe de Escócis ó el algogúñ
.tejIído en la industriósa Catshiíiá.

La cmista ya próbrufa y ceusaitida, sl cerrar-'

se un teatró; para ser contráiaáá sin regzteos ao

tien. máe que presentarse en el que .vaya á

abrirse.

La nueva 6 la desairada ¡si el teatro es peque-:
no y ercesivo el número da las aspirantes , nece-

sita proveerse para su ádmísigu infalible—.tra-

tándose de teatros.'áe verano—áe lá ráeómendá-

üión dé uu cortcejaí.
Si la récomienda un teniente alcálde, con :se-

guri6ad logeurá dós reales,míás, de suéldhi y si es

éáputadó provincial el que ri enmiende, lá inite=

resadá podíg exigir: que ei director de escena. Ie

repartajiaprgias, fpápejftoá!
El'üdeal' de toda óerisui;

Ninguna quiere baeés papeles,,pero papelites
todas.

Los payhfes están reservádes para Ias ;madres

de las coristas.

IY qué papslesl
Pero qué admirábleiuente hechos.

La corista, aunque ls función' acáóh tarde

sumplieódú lo prescrito en la tsblíllá.de ensayos¡
va al matro á las diez y media ó las once de ls

mañana;

Lá recibe el representante¡que la trata 6esge-

ñosaménte'y se: complace en multurla por faltas

tle puntualidad.
Ri maestm 6e coms no la trata mejor.
EI dfteptór de escena'tampoco.
Todas ellos, como fsl:tos 6e asítócidaá y de

merecimientos, muchas veces no pueden desaho:.

ías faltas 6 torpezas de las' panes principales, lo

exhálaá regsgándó de modo destemplado á lzs

pobres,ceristas, anima vifi ó carne de cáíióo,
cóiilo" sl dfjérsmós.

Las ceristas generalmeate vsn soles. al teatro.

Las mainás respectivos se queden en casa para

disponer y cuidar del puolieretey ge los óietoiq en

el caso de ser ñab! áer.

2
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Por la. noche:.;;

IY!qué añonadolrefressaráháluria niúa¡vdejendo

en seco las fenece du Íü maméjc

Minguuo que se :e~time.

—félué quieres mmer, nfgu2

=Un niauteeadbi

—.ÍY usted,, seíloraj

—Hecy no me eneúentro bien; tengo aprutaáa
la. ggrlpnta. Nó.quiero réfrescml pero... tomaré

un éífteackrcon patüms.
—'»Y vtno2
—Poco;" una grande¡pero con agua de Seltx.

Dfrjgüsé á una dé esms jóvéneé equivüle g

mantener 'á' una fámiTia.

La corista pasa cuatro y-cinco 'horas eu ensayo;

utilirando lóg utéuís 6 el rato de estar al piano

para hsceé cróchM;

Es la cciluba para cuaaifo secase.

Tampoco lá ourista de este ggnercosiente entu-

siasmo' por. el aéte.

Reniega del. Irébajo, irfiético, que entre otros

inconvenientes nene el de vedarle él use 'de lós

quehaceres; doméstluosl

Comé la corfsta ligera nene corta juventud, si

ss iliéti> al piensa eu él,dia de mañana, va poco á

poco de5icándése á' buscar el medio Re llegar á

corista seria y á:entrar 'más tarde en la gran; ópe-

ra, venerable cuartel de iriválidos en ehque se.so=

bijan lss hermosuras disipadas por la acción del

tiempo y de, otras sesiones no menos temibles.

Elegid y juntád Iode lo búenó y todo lo malo

de la corista Bgeüi y la de' ópera¡y tendréis un.re-

nato 'acabada y, perlééto de Iá corista'de 'xsrruela

Sefiar
La mejor 'córista llega á tener de sueldo...

ltres pésetásl
Sin las masas coéaleü no habriá uiuufos para

las' grandés obras.

El corijnnto coro 'iguala en'mérito 6 una paste

principal¡y es en él teatro tan necesmiocomo ella.

Y sin embargo, le coristaenla vejes vive una

corta temporada de los guantes gue le erglüu en los

tesuos¡y dkspuée;.. despúés muereéniüiaóühár

dilla é én el hoépltülc
I Póbgeü ceüstss>!

'

Recesa hilera LiñRR.

eASAxmjjjj. os ÍÍgoexmts.

Seluridu dé jéü.pugjféaées ea él'uilinero l

DénamlJiménez

Ráfáej écá@üia ]Lugáptájej
>lkOcSA>IEO.

Vocal.—E;

Xumo.-Mosté.

Verbo.—Optar.
'@udüá'dhé.,Kspaúá.=Estaliai

Céiebré' agtór, fgeánééá.—, Táima,

!Adóéáol
—-orlüáh

Vócái>—Al

lfaú- -remitido .Iás sóIuciónés Duna Rédiiihgúéx
:de Gajül5a:= Ígnáéio 'c> —'. Róberlo."césüj áél—

Aritóitei LñS~éiá.—,'Cíjudidiéo, ÉmPéi»ides;.—.l Rig
cardá 'Sísnx.=pfcéÍáé, Cunddg—.Dórüútge Ájcél=,

de,—.'Csxolfña Bérméjó;
—Msircisno HéheioLSR.=.

'Mérla Victoiia! Bdriégó.-R. P; Ouldúeld.——'hÁñ'-.
aidtélea VROn PúCbáta:=PómlPOuníejhñ—.EcstüñIS1aó
.Élores.

'CU!A!D,'R O ~

primerlól Susúfúyqndó' les puue
ros por'Iétrás> leél hohrixontál y vér-

ticalmente'.

I .' Vn gdjedvo.
2. Avééúágutfncjas.

Séréánüjsuceü
Plumj,de un mamiféro.

Segñndü;. Fuístituyeñdío támbüQi par letras los:

uxteü SCaée lser,, hórisliáta l hy-VerSÍeá1méutéá,
'Qbjátó óptjlcó.

á,'. 'Clierfa:fjó!é."
j.l Ailüna!jesmárinñs.

Aineáéás,
Páuiul,de un edletivól

'LOGOQRIFQ 1»UjjlÉRIIGO.

I. 2. 8. 4. Ic ó,. y. 8. Nombre de mujer-;.
». c>. 6. IuflnlYlvo.

6. 'é. y. 1. Í!ugar de refugio;
6. i. 8. 8. Müfnffere.

éh 6. s. ). é. Cmrta cavidad.

8; y. s'. 1. ó. C>empamentoh
i. z. 8. ó. y. 8..Vigilante..

s. l. 4. I, lgombre de un rey de España.
y. 6. I. 4. 8. Idáquiná.

y: é. 4. 8. Asuiá..

4. ». 8. 8. >Ijfamcfferó(hembra).
»c Z. l. "féjido,

MOSAICO.

A' A A I I I I

B D LLLL PS T

Cíombféür estas letras de modo que se lea

, hefüériéaiméntré

l. Cütlsonsnml

2" Nel',
f»ofabie :que se dió á ciermrpsrte de A»p»es.

Nócéióre' célebre en Iá hisioria de :Espaus.
Íf. vérnésimente;

i.c Qínsovuaüte»
Notá mludááll

3. Colíibátp> luchtb
RüeÍdo dé Atfcaüté.
Rio dé'Eépaíiü;

O.' Coúftucci6u :glreiuatjsah
Vueülh

sú MARXAL

AXIYÍSBRRIISCXAc

La checla Asi, ac> hoe>aea>. caeclaics aa et éclslec, eap'-

lúas.

jüéuutn; esas.

t>ap>ecaap lúe>ela dcctuxücl 6>uiatea, pchcMdé~é,
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.'gfecto dei ecliyse de luná es la%ase de Campo.
VCÍÍÍDO DR« «O«ORAR, ROR YRSORÍOI

il CI'!'=
ÍR

Un totaó.en:4
'

Precio, ó pasetas

I.k. RISA
''

eWÍÍÉÍV aVSVÍÍÍÍÍÍÍÍ, CÓÍÍV00 Y ÉVKÓRfiHCO;

'

as 'PUBLlea Los. De»unces; Y coNTÍBNB

ISSáfssdos frípse@»é di. üüea»rps principales .'

llbüáfsél p COidiesss .jr, éeies»ures de los.
, mí(ores' dfbtdfa»f»es.

PyÍÍECVQS. DR: SbyÃlióPGfÓff«
NO»a»o t N»s»o —TRllDIRIÍÍc, s P II«IR O C«eeRÍot« s«; oso, Ro.

~a lllROÍ«o«.—NSO, OS RÍRR,

'Qn uhmetél,l» céntlmós.—.fdem slrasádo) sp.
. Acliemésjoiimüesy véúdbdom»Í ie ódnsfmos nu-

Niem éolmente.

Lá» suscripciones empiezanel l.' de aá8a mes,

y no se»fryen si' al pedido uü se acompaña su

unposre
Eé pirevüüüü.no se üdmife»»por menos de tres'

lneses;

Los senores wscriytores;.,de ;füelit de Madrid

pueden bései sus. pü~,éñ liÍransas 'del Güé Mu-
tuo létsás. de fácil.'albm ó, séllos de ítumfuhó¡; cen

éxólclsión,de io» ulnsbieéntóviÍSS,
Ailós seíiores sotresyoIBSÍ»es se les envían lis

lijúidaménes d'fúi de-sñes¡ly eé súspende el'ps
lluete'á-'iois.libe óo:hayan, seu»fecÍm.elimposé"de
su,cuenta el Íffa 8 dél,mes sitftuoeüte.

Túia lau corres1nduenóia á ylombrIa de D!''.,llil-,.
Ruél á«tulj8rró¡d' ggedaCÍN«óIN y*,'Adnluomcátoaéiónl"

",óolibmrífa. TeNfoñé'ófá».

fC$
a+

E;em4 nz NCaXE,- ~VNma<.
PlGLRIBe@Í jf(W. $R NRQRln.

KF :08A86i' 9E RA.- I;BSRfAIÍ

D. KWLdú COAS:PELAR.

EL MILI- ANO' llE .LOP,SP MARES.

No VNLR KlmiTÍNIÍ

sos

D. ~~IRG HEÃISDh.I

DIos.iemos en 4.'Í con fáminas.' Precio, 6 pe=

setas,

'EL LIBRO DE MAREA.
'CsáÍllss ds ls: ridi ds' h. VNÍÍ»s

DL KflUARóyfy, BVVS'yfLLáy.

Un telao en S.' sean fáinlñas. Precie aya=l
»seis;
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